
 1 

El Libro de Principios 
“La Misma Prueba” 
Génesis 20:1–18 

 
 
Este capítulo muestra la repetición de un viejo pecado; Abraham miente respecto a su 
esposa. 
 
* La lección aquí es: Claro que Dios nos puede perdonar. Él nos puede restaurar y usar. 
Él nos espera y nos recibirá.  
 
Incluso el santo más consagrado debe estar siempre en guardia para que Satanás no lo 
haga tropezar.  
 
La vida de Lot se olvidó, pero la de Abraham continúa, es como la Escritura dice: 
 
1 Juan 2:17 Y el mundo pasa, y sus deseos; pero el que hace la voluntad de 
Dios permanece para siempre. 
 

1. Decepción vv. 1-2 
2. Descubrimiento vv. 3-7 
3. Vergüenza vv. 8-13 
4. Liberación vv. 14-18  

 
1.  Decepción vv. 1-2 
 

v. 1  
 
Gerar estaba como a unas 40 millas al sur – oeste de Mamre. Este era territorio 
de lo Filisteos y era un lugar muy peligroso.  Era parte de la tierra prometida pero 
todavía era un lugar muy peligroso.  
 
Hay veces que hacemos las decisiones a base de emociones en vez de buscar y 
esperar en el Señor.  
 
v. 2  
 
Y dijo Abraham de Sara su mujer: Es mi hermana. ~ Lo que vemos aquí es el 
pecado de incredulidad, de no creer que Dios me puede sostener en un lugar 
nuevo, que Dios no puede protegerme.    
 
Cuando somos “justificados por fe” quiere decir que estamos rectos antes Dios, 
esta es nuestra posición. Pero la única manera de tener la victoria es en ser 
obedientes a la dirección del Espíritu Santo. 
 
Gálatas 5:16-17  
 
*** El cristiano inmaduro pregunta: ¿Qué tanto me puedo arrimar al pecado sin 
pecar? Y el cristiano maduro pregunta: ¿Qué puedo hacer para arrimarme más al 
Señor? 
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Proverbios 29:25 El temor del hombre pondrá lazo;  
    Mas el que confía en Jehová será exaltado. 
 
Y Abimelec rey de Gerar envió y tomó a Sara. ~ Sara tenía 90 años.  
 
Ahora, hay que tomar en cuenta, tomar nota de cuatro cosas de este pecado: 
 

1. Esta era la repetición de un viejo pecado; Abraham ya había cometido este 
mismo pecado. Pasó como 24 años antes, en el capítulo 12 de Génesis.  

 
Génesis 12:11-13 
  
¿Por qué se repitió este pecado? Debido a que Abraham no lo había juzgado en su 
vida. Es cierto que lo confesó al Señor y recibió el perdón, pero confesar el pecado 
no es lo mismo que juzgarlo.  
 
Salmo 51:17 Purifícame con hisopo, y seré limpio;  
    Lávame, y seré más blanco que la nieve. 
 
*** Juzgar nuestros pecados quiere decir que tenemos que verlos en su 
verdadera luz, es decir como Dios los ve.  
 
v. 13 Y cuando Dios me hizo salir errante de la casa de mi padre, yo le 
dije: Esta es la merced que tú harás conmigo, que en todos los lugares 
adonde lleguemos, digas de mí: Mi hermano es. 
 
1 Juan 1:9 Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para 
perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad. 
 
2. En su pecado era un cobarde: Tenía miedo de pararse en sus convicciones.  
 
Un verdadero cristiano no es débil, se para por sus convicciones y también por su 
Señor. No tiene temor de mantenerse firme por el Señor y sus convicciones.  
 
3.  Su pecado es egoísmo: Una vez más deshonra a Sarah en hacer o permitir 
algo tan absurdo. Vemos que él estaba pensando en sí mismo, y no de ella.  
 
Él hubiera pensado en ella primero, pero simplemente pensaba en sí mismo.  
1 Pedro 3:7 Nueva Versión Internacional  
 
4.  Su pecado no le traía honra a Dios: Él (Abraham) era un profeta de Dios, él 
tenía el privilegio de hablar de las promesas y el poder de Dios.  
2 Timoteo 2:15 Nueva Versión Internacional  

 
2.  Descubrimiento vv. 3-7 
 

v. 3  
 
Pero Dios vino ~ Gracias a Dios que Él viene e interviene por el hombre.   
 
vino a Abimelec en sueños de noche, y le dijo: He aquí, muerto eres, 
¿No te gustaría tener este sueño?   
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Hebreos 13:4 Nueva Versión Internacional  
 
v. 4 Mas Abimelec no se había llegado a ella, y dijo: Señor, ¿matarás 
también al inocente? 
 
NO la había tocado, no la había conocido, pero Dios le había dicho “He aquí, 
muerto eres,” y dijo: Señor, ¿matarás también al inocente? 
  
v. 5  
 
Juan 3:3 Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te digo, que el que 
no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios. 
 
Uno tiene que reconocer que es un pecador en necesidad de salvación.   
La salvación viene por medio de Cristo Jesús.  
 
v. 6 Y le dijo Dios en sueños: Yo también sé que con integridad de tu 
corazón has hecho esto; y yo también te detuve de pecar contra mí, y así 
no te permití que la tocases. 
 
Dios sabe los motivos del corazón. Pero también, en Su gran poder, estaba 
protegiendo a Sara.  
 
v. 7  
 
Ahora, pues, devuelve la mujer a su marido; ~ Ella no te pertenece a ti, y tú 
la tienes que devolver, no es tuya, no puede ser tuya y no la tendrás, la tienes 
que soltar.  
 
porque es profeta, ~ La primera vez que vemos profeta usado en las Escrituras, 
habla “a favor o en nombre de.” 
 
y orará por ti, y vivirás.  
 
vv. 17-18 Entonces Abraham oró a Dios; y Dios sanó … 
 
Y si no la devolvieres, sabe que de cierto morirás tú, y todos los tuyos. 
Vemos cómo el pecado afecta a tu hogar, a todos los de tu hogar.  
 
Tomen nota que lo vemos en el hijo de Abraham, tristemente Isaac cometió el 
mismo pecado que su padre y madre. 
 
Génesis 26:6-7 Habitó, pues, Isaac en Gerar.                                                  
7 Y los hombres de aquel lugar le preguntaron acerca de su mujer; y él 
respondió: Es mi hermana; porque tuvo miedo de decir: Es mi mujer; 
pensando que tal vez los hombres del lugar lo matarían por causa de 
Rebeca, pues ella era de hermoso aspecto.  

 
3.  Vergüenza vv. 8-13 
 

v. 8  … y temieron los hombres en gran manera 
Vemos que todos estos hombres tenían temor de Dios.  



 4 

Proverbios 9:10 El temor de Jehová es el principio de la sabiduría,  
    Y el conocimiento del Santísimo es la inteligencia. 
 
v. 9  
 
¡En vez de ser una bendición para nosotros, nos estás trayendo sufrimiento!  

v. 10  

En otras palabras, ¿qué no estabas pensando?  
 
Las malas excusas de Abraham: 

v. 11 Y Abraham respondió: Porque dije para mí: Ciertamente no hay 
temor de Dios en este lugar, y me matarán por causa de mi mujer.  

La primera excusa: No hay temor de Dios.  
 
Abraham tenía temor del hombre y no de Dios.  
 
La segunda excusa: Es que solo es una mentirita, es parte verdad.  
 
v. 12  
 
La tercera excusa: Oh, es que esto ya tiene mucho tiempo así.  
v. 13  

 
4.  Liberación vv. 14-18  
 

vv. 14-16  
 
Vemos que Dios es un Dios de bendiciones. Es un Dios de gracia. Había dicho que 
iban a morir. Pero no fue así, les dio plata, mil monedas. No se las merecían, pero 
Dios se las dio.  
 
v. 17  
 
v. 18  

 
Aplicación:  
 

1. El santo más consagrado debe estar siempre en guardia para que Satanás NO 
nos haga tropezar. 
 

2. Los pecados se pueden repetir. Confesar nuestros pecados no es lo mismo que 
juzgarlos. Tenemos que juzgar nuestros pecados, verlos como Dios los ve. Los 
tenemos que sacar de nuestras vidas. 

 
3. Dios no nos da licencia para pecar. Dios muestra que Él es fiel, aunque 

nosotros sigamos siendo infiel. Hay que deteneros de Él. Amén.  


